
informa

Declaración de la Sección Sindical de Comisiones 
Obreras de la UV ante la tragedia de la DANA. 

En primer lugar, desde CCOO UV damos nuestro más sentido pésame a todas las 
familias de las personas fallecidas por esta catástrofe. CCOO UV se solidariza también 
con todas las personas que han visto cómo su vida ha cambiado de un día para otro y 
lo han perdido todo: viviendas, infraestructuras, la posibilidad del acceso a 
suministros, la cobertura de las necesidades básicas. No hay palabras para tanto 
dolor. 

CCOO UV quiere poner en valor las acertadas medidas preventivas adoptadas por la 
Universitat de València que ayudaron a salvar vidas, con la suspensión de la actividad 
docente y la declaración, la mañana del día 29, del nivel de emergencia 3 de alto riesgo 
suspendiendo toda la actividad universitaria. 

Así mismo, resaltar el esfuerzo de la Universitat de València para que el personal 
pueda, en la medida de sus posibilidades, reincorporase a sus centros de trabajo, 
mediante las medidas adoptadas de atención y flexibilización del trabajo de las 
personas afectadas. 

En una situación tan dramática como la ocurrida resaltamos, más que nunca, la 
importancia de contar con unos servicios públicos sólidos y con los recursos 
necesarios. Los servicios públicos, los impuestos que los sostienen y las políticas que 
se implementan para que sean viables y de calidad, son esenciales y esta crisis 
demuestra que su papel es fundamental para salvar vidas y tener una red sólida de 
protección a la ciudadanía. 

Debilitar los servicios públicos es debilitar la capacidad de intervención del Estado en 
general y, en definitiva, desproteger a la ciudadanía. Tal y como quedó patente en la 
crisis de la covid-19, solo a través de unos servicios públicos fuertes, eficaces y 
eficientes es posible garantizar las necesidades básicas de la ciudadanía en general, 
pero sobre todo en situaciones extremas. 
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Desde CCOO, valoramos el esfuerzo de los trabajadores y trabajadoras de los servicios 
públicos de emergencia, así como del resto de personas, muchas de ellas voluntarias, 
que han estado en la primera línea. 

Nada puede justificar los recortes de los servicios públicos, ni postergar por más 
tiempo el debate sobre la actualización y refuerzo de los protocolos y medidas 
preventiva actuales, claramente insuficientes. 


